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Vacamente se dirá que se ama á Dios, sinó se pruebas 
con las acciones, que se ama á los hombres.—Droz.
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La base de toda organización so
cial, es la moralidad de los miembros 
que la componen. Ninguna idea no
ble, ningún paso hacia el progreso 
moral y material de la Raza es posi
ble, si cada hombre no empieza deli
beradamente á luchar con sus pasio 
nes. El,, es más fuerte que ellas, y si 
quiere puede vsncerlas^

La idea que tenemos de la liber
tad, del altruismo y de la abnega
ción, es casi en todos los casos prác
ticos, torcida por la falta de solidez, 
en la opinión' que tenemos formada 
de estas cualidades, y en el modo 
como las hemos de practjcar. Así,

i . ■*

pues, resulta que, desde el momento 
en que nos sentimos impulsados por 
una idea noble, y tratamos de darle 
forma, nos preparamos un sendero de 
amargura, cuando no una terrible de
cepción, Sea que se trate Je un plan 
sociológico, político ó religioso, se 
levantan entre los cooperadores á la 
obra, las víboras de l*a  envidia, la so
berbia, la desconfianza y la duda, di 
rígidas por nuestro mayor enemigo-. el 
amor propio— Personalismo.— Cl
amor propio, no es en ningún modo 
la dignidad, sino que es la exaltación 
del Yo‘personal, por encima de todo 
lo demás.

Cada hombre, en su ignorancia, y 
por atavismo (ley de herencia) cree 
que su modo de pensar y obrar es el 

es refracta-
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rio á aceptar el de otro, si su amor 
p opio resulta en algún modo af-cta- 
do. Esto sucede por instinto, sin que 
en la mayor parte de los casos nos 
demos cuenta de ellp. Rechazamos 
una opínión'porque noes la nuestra., 
y nada más.

Yen sus múltiples aspectos, este 
personalismo nos ataca en el fondo 
de nuestra mente (no quiero decir de 
nuestro corazón), y desconfiamos y 
maldecimos; criticamos y escarnece 
mos, malgastando las más preciosas 
energías de nuestra vida, como Penè
lope, haciendo y deshaciendo. Lo que 
hace nuestro buen deseo y nuestro 
entusiasmo por un ideal redentor, lo 
deshacen nuestras malas pasiones, 
al ser puesta en práctica la obra, ó la 
entorpecen, haciendo asíjnás lenta la 
agonía y los males que nos oprimen, 
y que nadie más que nosotros mismos 
puede extirpar.

En el fondo de nuestro corazón pal
pitan la justicia, la esperanza y el 
amor.

Despojé nonos de nuestras envidias, 
de nuestro egoismo, y del predominio 
del <Yo» por encima de los demás, 
de nuestros hermanos, de nuestros 
iguales ante las leyes de la Naturale 
za. x

Los defectos de un hombre, no se 
'ipatan con nuestros defectos, sino 
con nuestras cualidades.

La mutua confianza, el mutuo res 
peto y la mas amplia libertad, son 

Ja brillante aurora de un feliz porve
nir, de una sociedad ideal tal y como 
la soñamos.*

La libertad y los derechos de un 
hombre, acaban allí donde empiezan 
la libertad y los derechos de otro 
hombre.

No debemos imponer nuestras opi
niones, sino tratar de que nuestra con 
ducta y nuestros actos, sean loq que

inspiren la confianza en la bondad de 
los mismos.

La Cooperación, es hoy la gigan- 
tezca cclumna en qne se apoya la 
transformación de la sociedad en su 
aspecto material, pero este aspecto 
no podrá nunra llegar á ser un hecho 
manifestado en nuestro Pueblo, si el 
aspecto moral no está de acuerdo con 
el mismo.

Si los cooperadores q iteren que 
sus ideales se convi-rtin en obra* só
lidas, si quieren ver cvnbia U la es
clavitud del trib^j »la escasez de 
medios, por li libertad y el bienes
tar, deben empezar por mirar dentro 
de sí mismos, y deben eJorurse en 
poner á tono su mudo de ser can su 
ideal.

x Sin abnegación, sin sacrificio, sin 
tolerancia y sin confianza, ningún pa 
so hacia el progresd es posible.

En cambio, si anteponemos el bien 
común al bien individual, si oos des
pojamos del egoísmo, al cual no le 
interesa más beneficio que el de si 
mismo, sumaremos nuestras energías 
y como un solo hombre, caminare 
mes seguros hasta el fin práctico de 
nuestras aspiraciones.

Y entonces veremos que cada hom
bre individualmente, será mucho más 
feliz de lo que hubiera podido serlo 
trabajando aisladamente y sin coope 
rar á la obra social, purg la felicidad 
de todos será la suya, y oara siempre 
se apartará de su vista el espectáculo 
de miseria y deseq lilibrio que trastor
nan nuestra época.

Dice el egoísta: “Pero esto yo no 
lo veré .

Y olvida que los detechos y la liber
tad relativa en que vive ahora, han 
sido cimentados con los innumerables 
sacrificios y la perseverancia de nues
tros antepasados que lucturon en 
tiempos peores que los nuestros.

I
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Paguémosle», pues, nuestro tributo, 
así como á la Naturaleza y á la rata, y 
libraremos así á nuestras hijos de las 
luchas, miserias y limitacicaes que 
amargan el bello ideal de la vida

Dominemos nuestras malas pasiones 
y pongamos nuestras energías en be
neficio de una Labor comúu, en este ca
so la cooperación, y este mundo que 
tan hermoso es en sí mismo, será para 
nosotros un lugar de dicha, de paz y 
de igualdad para todos.

Para esto, matemos á nuestro mayor
enemigo: El amor pgneio

Carmen Mateos di Mavnadi

\ ksligion

Plasta ahora han dado en llamar 
Religión las predicaciones de los íal 
sos profetas que aquí se ilaman mí 
nutro« de Cristo; hasta ahora se dice 
religión á ese conjunto de mentirás 
con representaciones apayasadas; has
ta ahora *e  llama religión las Lobe
rías de las misas, se/mones y < o líe- 
sione«; hasta ahora se llama religión 
ese conjunto de torperas representa
das por los que se llaman curas, obis
pos y cardenales, y demás cosas de 
representaciones oficiales; hasta abo
ra se llama religióo, ese invento hijo 
de la maldición descabellada de anos 
cuantos ignorantes, y eso, no es reli
gión.

No es religión lo que embrutece, 
ni lo que daña y enferma á las mu
chedumbres; no es religión lu que 
siembra ambición; lo que tuce el 
egoísmo; no es religión lo que crea el 
ateísmo, loque perjudica el progreso; 
no es religión lo que detiene la ira 
ternidad humana. «Quién que haya 
observado con atención, no ha «uto 
que donde quiera que haya posado su 

mano de monstruo la llamada Reli 
gión católica, no haya destrocado y 
empequeñecido á los pueblos? Ahí 
teneis á la Eppafta y la Italia, ayer ri
cas y poderosas. Estas fueron las que 
llevaron á los pueblos la civilización; 
éstas fueron siempre el Porta Estan
darte de lo grande y de lo regenera
dor; y éstas fueron todo, mientras no 
llegaron a manos de Clérigos y Je 
suitas. pues de grandes que eran, se 
fueron aniquilando de tal mane
ra, ••que hoy’’ «on sombras nada más 
de su pasado. Y eso depende de una 
religión que llevando el título de tal. 
no ¡o e»; y por eso es necesario aca
bar con dicha religión, para que el 
progreso de los humano*  venga, y 
venga también la felicidad. Es preci
so acabar con esto que es mentira, 
para establecer la verdad, para llegar 
romo consecuencia á la verdadera re
ligión Es necesario conduir con la 
sombra y dar paso á la luz. para que 
esta resplandezca y abrase a toda 
conciencia yá toda inteligencia. ¡La 
reí gión de Ksrdec’ A es« maldecido 
Kardec, es necesario hacerlo vivir en
tre de los humanos,para que se opon 
ga a las propagandas delétereas y 
mal sanas, ó ese. qoe se maldice, a 
ese es qoe hay que hacer que viva 
para que caigan las falsas doctrinas. - 
A Kardec se deberá pues, la caída de 
esa falsa religión, y obligará á esos 
mismos a que busqoen refugio en la 
doctrina que éste publico en nuestro 
planeta

Por qué maldecís á Kardec? Lo 
maldecís porque este ha señalado el 
camino qoe cooduce al amor y á la 
regeneración humana! Lo maldecís 
por qoe da fuersa y vigor para llegar 
á la conquista del bien, lo maldecís 
porque enseñó á los hombres, que 
Dios debe de amarse * en espíntu y 
verdad**;  lo maldecís porque ayuda
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constantemente con su doctrina á que 
Los humanos no acepten el error y la 
mentira.! Lo maldecís porque hará 
caer piedra á piedra vuestros templos 
de construcción vanidosa; lo malde
cís porque contribuyó y sigue contri
buyendo á que no sigáis explotando 
por más tiempo á esta pobre huma
nidad, esquilmada por vuestras men
tirosas propagandas!

Lo maldecís y lo haréis aun más, 
cuando veáis vuestras casas solas, sin 
una persona que oiga vuestras’prédi- 
cas; y lo seguiréis maldiciendo cuan
do la humanidad se persuada devues 
tras falsedades, porque entonces no 
podréis vivir sin trabajar, no habéis 
de vivir sin hacer algo que sea noble 
y grande en este mundo.

La verdad no se demuestra maldi
ciendo y difamando. Si fuera verdad 
lo que vosotros predicáis,no tendriáis 
necesidad de lanzar improperios, sino 
que dejaríais que ella triunfara. Y 
siendo verdad se demostraría como 
tal. Pero como no lo es, según está 
demcsirado palpablemente por los si
glos y la razón; como no.es verdad lo 
que predicáis porque nada ha dado, 
ni ha podido dar; como ésta' solo ha 
creado males al mundo y á la huma
nidad; como ésta no ha sembrado el 
progreso sinó por el contrario ha 
sostenido la obscuridad; como voso
tros no habéis dado libertad sino que 
habéis creado la esclavitud; como 
vuestra religión no es amor, porque 
ella ha sembrado el odio; como vues
tra religión no es fraternal, porque ha 
sembrado el ínteres; como vuestra 
religión es tan estrecha y ha creado el 
ateísmo, no es religión.

Vuestra religión no puede progre
sar por ese motivo; y por eso no ha 
tomado asiento en las inteligencias. 
“Es el árbol que no sembró mi Pa 
iré” y por eso tenemos que arrancar

lo, porque arrancarlo y echarlo al fue
go, es fomentar la felicidad de todos 
en este mundo.

¡Ah falsos y mentirosos sacerdo
tes! Vuestros días están contados, 
vuestras casas de venta están derrum 
bándose y caerán por siempre y para 
siempre! !Ah! sacerdotes mentirosos, 
vuestras falsedades están al caer; ya 
ceden al impulso de la civilización! 
¡ Ah! sacerdotes falsos, estáis al fin; 
porque el mundo que necesita pro
gresar y necesita establecer el bien, 
que necesita amarse y confundirse en 
una sola familia, hace de estas nece
sidades una religión, y procura lle
varlas á las multitudes, para que ca
da uno apreciando esa necesidad se 
erija en sacerdote y lleve su honrada 
palabra á.todos los hogares, y procu
re por amor á4l mismo, hacer la re
ligión del AMOR universal.

o Faustino DIAZ.

(Continuará )

Después de corta permanencia en- 
-tre nosotros, han partido parala ciu
dad del Sur, nuestras apreciables her
manas Doña Petra Martínez de San
tiago y su simpática cuñada la Srta. 
Clotilde Santiago.

Deseamos que pronto nos propor- • 
cionen el placer de verlas nuevamen
te, pues aquí han dejado muy gratas . 
impresiones.

x *

* i * ■ *
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El tiempo transcurra así, entre las 
angustias^ las deliciosas niñerías de

tentó: no obstante, cua/do me halla
ba cerca de ella, cuando posaba los 
míos sobre sus labios, embriagando 
me en su presencia, olvidábame de 
mis presentimientos, renegaba de mi 
miedo y no pensaba más que en mi 
ventura.

mi pasión. Hacía más de un año £ue 
usaba de esta facultad sobrehumana, 
pero había guardado tan bien el se
creto, que nadie lo sospechaba siquie
ra. Quién, además, hibiera dado cré
dito á esta maravillosa historia? Una 
vez me atreví á enunciar que creía en 
la posibilidad de una separación mo
mentánea del alma y-del cuerpo,y ha
bíanme contestado, riendo, “que tenía 
unas ideas avanzadísimas y exagera
das que se modificarían con la edad.” 
A esto no encontré respuesta, y mis 
razonamientos no hubieran convenci
do más que á mi mismo.

Nunca una frívola curiosidad me 
desvió de mi camino. Al empezar mi 
viaje, no tenía más que una idea, un 
deseo, un amor: Margarita. Habia en 
ella una gracia que agitaba mi cuerpo 
cuando mi alma se lo recordaba. Sus 
facciones eran de una delicadeza ex
quisita, y bajo la flaqueza de la joven, 
podíase vislumbrar un porvenir de 
incomparable hermosura. Muchas ve
ces cuando se desvestía y destrenza-' 
ba su cabellera, acordábame de aque 
lias blondas náyades que se ríen al 
sol á la orilla de los grandes ríos, sa
cudiendo sus coronas de verdes jun
cos; viéndola, saboreaba la dicha que 
me estaba prometida. Figurábame 
una vida.llena de apacibles amores. 
Mis esperanzas tocaba á la realidad: 
creía haber llegado ya á ese término, 
que cada día se aproximaba, y en la 
sombra, á mi lado, esperábame la 
desgracia para arrebatarme en su tor
bellino.

Una noche al regresar de un corto 
viaje, durante el cual’ <10 había oído 
hablar de Margarita, me eché vestido 
en la cama, y ardiendo en impacien
cia, abandoné mi cuerpo y partí. 
Cuando llegué á su casa, extrañóme 
el orden simétrico que en toda ella 
reinaba: los muebles estaban todos

ojos para hacer creer en su sueño. 
Invisible para Margarita, todas las 
noches asistía con amor á sus solita
rias reflexiones, al encanto de su re 
poso, á sus sueños, al menor de sus 
deseos, que'á todo precio realizaba 
para ella. Estaba seguro de su cari
ño: la esperanza cantaba su hosanna 
en mi corazón; y sin embargo, una 
mordente inquietud me devoraba, un 
invisible temor envenenaba rhi vida,! 
me arrebataba el porvenir, y, á pesar 
de toda mi felicidad, no estaba con-

•III ,
Al amanecer volví á mi dormid0 

cuerpo, y mi primer cuidadcrfué man* 
dar á Margarita las flores que había 
deseado.

Cuando vi á mi madre, preguntóme 
solícita por mi salud: “Esta noche 
pasada,me dijo, no he podido dormir, 
estaba inquieta por tu malestar: me 
levanté y fui á tu gabinete; tú no des 
pertaste: estabas boca arriba, pálido 
y,sin movimiento; no se oía tu respi
ración; dormías tan profundamente, 
q\e me asusté; parecías un difunto; 
tebesé en la frente y no te apercibiste 
desello.”*

Todas las noches se repitió esta es
cena. Al despedirme de mi cuerpo,' 
tenía buen cuidado de cerrarle los



(Continuará )
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envueltos en sus fundas; las cortinas 
quitadas, y n<? encontré á nadie en las 
habitaciones desiertas: esperé. La 
noche se adelantaba; quise ver la ho
ra en los relojes, y estaban parados. 
Procuré olvidarme de todo para que 
el tiempo corriera más veloz. Cruza 
ba por los aposentos,registraba, evo
caba extrañas ideas; pero, en vano: 
siempre volvía á esta pregunta : Por 
qué no está aquí? Necesitaba verla: 
hacía dos semanas largas que no la 
había visto. La hora sonó en un reloj 
vecino, y conté cuatro'campanadas. 
IJna cruel inquietnd se apoderó de 
mí ¡temía vagamente una desgracia 
que desconocía, pero cuyo presenti
miento me aterraba. Mi pobre alma 
no sabía qué contestar á las mil pre
guntas que á sí propia se hacía, Con 
Ja esperanza de descubrir al fin la 
causa de esta ausencia desconsolado
ra recorrí otra vez toda la casa, pero 
no encontré nada. Volví otra vez á la 
habitación de Margarita pensando 
que podía haber regresado. ¡No!__
el mismo lúgubre silencio reinaba á 
mi alrededor. Creí entonces morir, y 
me escondí entre las colgaduras de 
la cama cuya rigidez me desesperaba. 
"Dónde está? dónde está?” me decía 
con angustia. Estaba quebrantado 
por un terror insuperable: poblaba de 
fantasmas la calma que me rodeaba, y, 
como las aves nocturnas asustadas 
por una repentina luz; huía, huía, vo
laba asustado de la soledad. Habíalo 
olvidado todo: mi alma, mi cuerpo, 
mi madre. Sólo pensaba en Margari
ta. Quería volverá verla á toda cos
ta, en aquel instante, y no sabía dón
de hallarla.

Mi ansiedad duró hasta la mañana: 
el día había llegado, cuando una im
prevista circunstancia hízome saber 
que Margarita con su madre ha i ían 
marchado al campo. No titubee: los 

terrores de la noche no me dejaron 
meditar: una ansia’desenfrenada obli
gábame á ir donde ella estaba. Olvi
dé la hora, la distancia, el peligro é 
hice el viaje á vuelo tendido.

Esta tarde habré vuelto, decía yo, 
apresurando mi vuelo; creerán que 
estoy en Sueño prolongado, que ex
plicaré por el cansancio del viaje. 
Atravesé prados,campos, bosqjues, vi
llas y ríos. Iba cerca del cielo en com 
pañía de los pájaros, y me adelanta
ba á ellos por lo ardiente de mis deseos 
y la rapidez de la carrera.

Desde Oriente á Occidente, es de
cir, por todos los ámbitos de la tierra 
se hallan esparcidos infinidad de se
res distinguidos, tanto encarnados 
como desencarnados, cuya misión es 
llamar al despertar de la humanidad 
en el nuevo y glorioso día que aso
ma por lontananza, cuyas voces apa
cibles se convertirán en armonioso co 
ro Divino que trocarán en inefable 
gozo las’ aflicciones y tristezas del gé 
ñero humano.

Los amantes de la libertad y del 
progreso debap, pues, estar todos a- 
tentos á la evolución progresiva que 
se viene operando en el planeta en 
que habitamos, convertirse en verda
deros obreros y aprestase sin desper 
diciar un momento á cooperar para 
apartar los escollos que puedan ser
vir de estorbo al paso de la humani
dad naciente y así todos habran llena
do un deber sagrado que el destino 



les exige y el porvenir les llama.
Pues si las generaciones pasadas, 

á costas de inmensos sacrificios pu
dieron legar un átomo de libertad á 
la pre'^te, ésta que ya posee esta 
parte de caudal inapreciable, cuánto 
más no podrá hacer para legar á sus 
hermanas las generaciones venideras?

Es verdad que en nuestra humani
dad aún reina mucha ignorancia y mu 
cha ingratitud, pero también es ver
dad que ios qUe no se avengan al mo
vimiento evolutivo que se viene ope
rando, es porque tienen djos y no ven^ 
oídos y no oyen.

Los que habiendo, pues, empuña- 
"do la piqueta de la verdad y por no 
tener bastante valor para manejarla 

\Ja hayan abandonado, más les hubie 
ra valido no haber-nacido. x

Adelante, pues, los fieles operarios 
y no desalentar hasta llevar la obra á 
su coronamiento, teniendo presente 
la máxima evangélica que dice: <EI 
que perseverare hasta el fin, éste<será 
salvo*(Mateo,  XXIV. v. 13). \

No es, no, con palabras, y mucho 
menos con imaginaciones, sino con
hechos que se realizan las grandes
obras. -

*

- Faustino Isona 

4

Los celos: Pasión del alma 
que consiste en sospechar que la 
persona amada haya mudado ó 
trate de mudar su cariño, po
niéndolo en otro ú otra; inquie
tud, temor de dividir con otro 

bien que se posee ó se desea.

com

como

Qué inventiva tan maravillosa tiene 
un celoso! El telescopio de más' po 
tencía es insignificante ante la mira
da de un celoso, éste no sólo ve á 
larga distancia, sino que su potente 
voluntad ve á través de los más grue
sos muros; para él el duro granito se 
convierte en cristal transparente; aun 
no se ha hecho microscopio más ad 
mirable, ni que dé mejores resultados 
que la investigadora mirada de un 
hombre dominado por los celos; reu
nen sus ojos los cristales más perfec
tos para aumentar el tamaño de los 
átomos hasta convertirlos en cuerpos 
tan voluminosos, que la ciencia no 
alcanza á ver empleando los instru
mentaos más perfeccionados en los des
cubrimientos ópticos.

Las religiones son impotentes para 
calmar la ansiedad y la inquietud de 
un hombre celoso; todos los placeres 
terrenales no son bastantes para dis
traer las preocupaciones del que ama 
y no sezcree correspondido.

Los celos llevan al hombre al pre
cipicio del crimen. Continuamente la 
prensa da cuenta de innumerables cri
mines pasionales, y hasta en el seno' 
de la familia, donde los afectos entre 
unos y ojros suelto ser rpás tranqui
los y menos vehementes, los celos en

mente todos los sacerdotes que han 
inventado los infiernos de todas las 
religiones, porque el verdadero infier
no lo lleva en sí todo aquel que se 
siente atormentado por el áspid vé-z 
nenoso de los celos. No hay dolor 

parable-á la mordedura de los ce
los; no hay tormento que produzca 
tan inmenso desconsuelo; el mismo 
fuego que separa la carne de los hue
sos, no desgarra tan sin piedad 
la duda, ó mejor dicho, la dolorosí- 
sima certidumbre que adquiere el 
celoso de haber perdido lo que más 
amaba.
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tre hermanos adquieren tanta violen
cia, por cuestiones de intereses mate
riales y de otras mochísimas causas, 
pequeñas al parecer, pero que á la 
larga producen fatales resultados, que 
donde quiera que brote la cizaña de 
los celos, la discordia, el odi o y la 
venganza se confabulan para conver
tir un hogar tranquilo en un abismo 
sin fondo donde es imposible vi
vir.

Para el incendio de los celos no 
se ha descubierto hasta ahora ningún 
mata fuegos, y sin embargo, existe 
uno infalible, que da inmejorables re
sultados; para apagar la llama de 
los celos, no hay remedio más seguro 
que arrojar sobre ella el agua del Es
piritismo. Sí, el agua del Espiritismo 
ó sea el estudio de sus obras funda
mentales, en las cuales se encuentran 
perfectamente explicadas las diversas 
causas por las que no puede alcanzar 

,el hombre la realización de sus sue- 
. ños, ni puede ser querido tal como 

él lo desea, pues como dijo muy bien 
Emilio Castelar: lo que no se gana no 
se obtiene, y el hombre que no merece 

. ser amado, no es correspondido aun
que para serlo llegue á ser un héroe, 
ó cometa las acciones más desprecia 
bles para complacer al que le quiere 
ver convertido en una cosa sin valor 
alguno.t

No basta decir: Yo quiero ser ama
do, aunque sea por breve plazo y que 

k este plazo no pueda ser más que de 
I- un día.... Yo qtnero un día de Sol!

, uno solo!.... Pues ni un solo día, ni 
e una hora, ni un minuto, obtiene.el 

hombre que no ha sembrado -antes la 
semilla fructífera del amor y del sacri
ficio. Sufrirá como dicen que sufren 

j los condenados en el infierno; matará 
I' sin piedad á la persona que crea des

leal; se martirizará con cilicios creyen
do que así se hará grato á Iq$ ojos de 

Dios; todos sus procedimientos serán 
inútiles; si no merece ser amado, no 
lo será; sino es digno de ser corres
pondido, sus esfuerzos, sus sacrificios?; 
sus juramentos, serán completamente 
inútiles; todo lo más que le concede
rán, será la compasión que inspiran 
los enfermos incurables.

En las obras fundamentales del Es
piritismo se encuentra la explicación 
racional de por qué el hombre no 
puede ser amado cuando se le antoja 
y sí solo cuando lo * merece, y estu
diando con detenimiento tan útiles y 
racionales enseñanzas, el hombre lie 
ga á convencerse que si bien se dice: 
querer es poder, el uso de su poderío 
no está sujeto á día determinado; 
puede comenzar á querer, mas para 
poder alcanzar lo deseado, no tiene 
fecha fija en el tiempo sin limites de 
su vida.

Bueno es comenzar á q »erer, por
que querer es comenzar á vivir, es 
desear lo que no se tiene, y desean- 
do, es como avanza el espíritu en el 
camino de! propreso.

El estudio razonado del Espiritis
mo, nos hace conocer los orígenes de 
causas ocultas que dan los más desas
trosos y fatales resultados si no se »abe 
de dónde venimos y á dónde vamos; 
por eso yo digo que para extinguir 
el incendio de los celos, no hay mejor 
mata-fuegos que el agua del Espiri
tismo, porque en el estudio de sus 
obras fundamentales se encuentra la 
fuente de la eterna vida, de esa vida 
ignorada, en la cual se ha pecado, se 
ha caído,se han sufrido humillaciones 
y se han creado odios y venganzas, 
que solo el trabajo incesante del espí
ritu puede borrar con el transcurso 
de los siglos.

El verdadero espiritista dejará de 
ser celoso al convencerse de que es 
inútil pedir flores á un terreno que 
no se ha cultivado.
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La feLciJad existe: no es un sueño 
i rrealizable cuanto deseamos: todo lo 
puede alcanzar el hombre con su ab 
negación, con su energíi para saber 
lucha- rnn p] íntimo convencimiento 
deque: Z¿> qne no se ¿ana no se ob
tiene.

Amalia DOMINGO SOLER

Una página inédita
de Alian Kard.ec

Buscando entre los papeles viejos 
quel pertenecieron á la Sociedad Es
pirita fundada por /Mían Kardec, he
mos hallado la página siguiente, es
crita toda entera por la propia mano 
del Maestro, por lo cual nos apr^su/ 
ramos á reproducirla, y dice así: \

FENOMENO DE MEDIUM1TIDAD VI
DENTE*

París, 20 de Octubre 1S63

La señorita V., de Líon, está do
tada de una segunda vista realmente 
extraordinaria; ve á los espíritus no 
tan solo fuera del estado de sonambu
lismo, en estado uurmal, sino que ve 
las cosas á distancia con una preci
sión inmensa. Hallándose accidental 
mente en Pari*,  me vino á ver en mi 
casa de la calle de Santa Ana, donde 
no encontró tnás que á mi mujer; 
desde que había vuelto de Saín te - 
Adresse, me hallaba yo retirado en 
begur, para poder con mas tranqui
lidad trabajar en mi obra sobre el 

Evangelio, y como la señorita V. 
quería volverse el mismo día no pudo 
venir á verme. Entonces le dijo mi 
mujer: "Puesto que no podéis ir á 
verle, lo cual sentirá muchísimo, po
dríais transportaros en espíritu donde 
está, y verle desde aquí?"—Se recon
centró durante algunos momentos, y 
luego dijo:

•—Oh! sí, le veo ya: está en una 
habitación de la planta baja,que tiene 
tres ventanas; todo está lleno de luz y 
es muy alegre!.. La casa está rodea
da de jardines.... todo es calma y 
dulce tranquilidad.... no se vé más 
que árboles y flores.... El está sen
tado, cerca de una de las ventanas, y 
escribe..,. Unagnultitud de espíri- 
ritus le rodean y hablan con él de lo 
que está haciendo__ .entre ellos hay
algunos que parecen muy superiores 
y le inspiran.. Uno especialmente 

• parece hallarse muy por encima de 
todos los demás, pues es objeto de 
grandes deferencias.

—¿Podéis decirme la clase de tra
bajo en que mi marido está ocupa
do?

— Aguardad .... Veo á un espíritu 
que tiene en la mano un gran libro.. 
lo abre y me enseña lo que hay es
crito, y leo. El Evangelio.

En efecto, en mi libro de los Evan
gelios estaba trabajando entonces, y 
su mismo título era todavía un secre
to para todo el mundo. La señorita 
V. no padía »abcrld, y en cuanto á mi 
mujer, ignoraba si en aquellos mo
mentos estaba yo trabajando en este 
libro ó en otra cosa. Nada, por con
siguiente, podía haber ejercido in
fluencia sobre el pensamiento de esta 
joven. La descripción délos lugares, 
que no había visto nunca,era también 
absolutamente exacta; la habitación 
que en aquellos momentos me halla
ba tiene en efecto tres ventanas, cosa 
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que no es muy común, y todas ellas 
dan á los jardines. Mi esposa no po- 
día saber que yo me hallase en esa 
habitación.q ie es el salón de la casa, 
antes había de suponer que estaría en 
mi cuarto de trabajo. Reuniéronse, 
pues, toda clase de circunstancias, 
para dejar bien demostrado que la se
ñorita V. veía á distancia positiva
mente, que no era en modo alguno 
juguete de su propia imaginación. Y 
ello fué también para mí una prueba 
más indubitable del interés que los 
espíritus se toman por este libro es
pecialmente y por todos mis traba
jos.

ALLAN KARDEC.
(De La Reúne Sp^iite ) c ,

Junta Directiva del Centro Amor y Caridad 
de San Germán.

Presidente honorario: don Juan 
Ortiz. Presidente efectivo: don José 
Henriquez. Vice: doña Dolores Sol
tero de Toro. Tesorero: don José 
María Toro. Secretario: don José I. 
Lugo, Vocales; doña Elena Vanla de 
Ramos, don Pedro Rivas, Dr. don Ar 
turo Biaggi y don Guillermo Irizarry,

HOJA SUELTA
Es convicción mía, no venida por 

el raciocinio, sino deducida de una ex
periencia de larguísimos año9, que la 
esencia de la vida del hombre es es
piritual.

El hombre es espíritu, una porción 
de la divinidad encerrada en ciertos 
límites que concebimos en la materia; 
pero en la vida no puede haber penas, 
como aquí las entendemos, y menos 
aún sufrimientos.

El espíritu va creciendo siempre, 
en todos los sentidos, y ensanchán
dose los línites en que está encerra
do. Los hombres se imaginan ser el 
objeto de una ficción en que la esencia 
de la vida se encuentran en los con 
fines que la limitan, esto es, en la ma
teria.

De modo que, bajo la influencia de 
esta ficción, consideramos los sufri
mientos materiales, y sobre todo la 
enfermedad y la muerte, como una 
verdadera desgracia, en cuanto que 
todos los sufrimientos, tan inevitables 
coma la propia muerte, no hacen sino 
destruir los límites que oprimen el es
píritu nuestro, ya suprimiendo la fic
ción de nuestra materialidad, nos con
ducen ooco á poco á la conciencia, pro
pia solo en el hombre, de su existen 
cía como ser espiritual, no material.

Cuanto mayor es el sufrimiento ma
terial, cuanto más próximo está el su
frimiento que nos parece mas fuerte y 
doloroso—la muerte—con mayor faci
lidad y más seguramente es el hombre 
llevado á librarse de la vida material 
y de la esclavización de su espíritu.

Reconociendo la espiritualidad de su 
vida, no siente el hombre, es verdad, 
el intenso placer que da la vida mate
rial; pero siente en cambio mucho me
jor su completa libertad, su invulne- 
rabilídad, su perennidad, y además su 
perfecta unión con Dios, como la base 
y la esencia de todo.

La muerte no existe sino en lo que 
tiene de liberación y de renacimiento, 
y lo que entrevio el espíritu en este es
tado no lo cambiará por todos los go
ces de la tierra.

LEON TOLSTOI

SUSCRIPCION
á favor del hermano José Medina 

Nieves.
Suma anterior ......................... $21.12
Félix Berenguer(Cabo- Rojo) 1-00
Srta. María Perez “(Aibonito) .. 0-30

Total.... $ 22-42


